
Estimadas compañeras, como me comprometí os envío las páginas web donde encuentro artículos interesantes, bibliografía para vosotras como profesionales y libros para padres, (en especial recomiendo los dos primeros). El de Mariela Michelena, está dirigido a embarazadas (puede ser un buen regalo para familiares) y tener en cuenta que depende mucho del nivel de lectura, el de “la aventura de crecer” es el más sencillo, y el de “comprender a tu hijo” el más completo.


Adjunto unos artículos que pueden ser útiles para darlos en la consulta o de guía para vosotras cuando necesitéis aconsejar en este sentido.


Sin más me tenéis a vuestra disposición en Salud Mental Actur Oeste, Teléfono 976-547500. 

Un saludo afectuoso

Inmaculada Marco Arnau

PÁGINAS Web EDUCACIÓN Y FAMILIA.

http://www.solohijos.com/

http://www.tupediatra.com/
http://www.psicopedagogia.com/
http://www.aulaclick.com/
Bibliografía:

Para padres

· Bilbao, A. (2015). El cerebro del niño explicado a los padres. Barcelona, España. Plataforma Editorial.
· Daniel J. Siegel y Tina Payne Bryson. El cerebro del niño: 12 estrategias revolucionarias para cultivar la mente en desarrollo de tu hijo. Alba Editorial. Barcelona 2013
· Dr. Carlos González. Mi niño no me come. Consejos para prevenir y resolver el problema, temas de hoy, colección ser padres. Madrid.1999.
· Luciano Montero. La aventura de crecer, temas de hoy, colección ser padres. Madrid1999.
· Burton. L. White. No lo mimes, quiérelo. Editorial Santillana, 1995.

· Burton L. White. Los tres primeros años de su hijo. Medici. 2000.

· Stephen Garber, Portarse bien. Ediciones Médici. Barcelona 2000.

· Dorothy Einon. Comprender a su hijo. Ediciones Médici. Barcelona 2000.

· Kevin Steede. Los diez errores más comunes de los padres EDAF. 2001

· Robert Brooks y Sam Goldstein. Cómo fortalecer el carácter de los niños. EDAD. 2003.
· Mariela Michelena. Un año para toda la vida. Temas de hoy 2002

Para profesionales

· Joan Romeu i BES. Trastornos psicológicos en pediatría. Barcelona .DOYMA 1990.
· Fernando Gracia. La nueva educación. Zaragoza. Mira editores, 2002

· Jorge Barudy y Maryorie Dantagnan. Los buenos tratos a la infancia (parentalidad, apego y resiliencia). Barcelona. Gedisa, 2005.

· Felix López. Desarrollo afectivo y social. Madrid. Pirámide, 2001.
· Braselton. La relación más temprana. Paidos. 1984.
·  Joseph Toro Trallero. Mitos y errores en la educación. Grupo Albor. 2001

Verdades y no tan verdades sobre la educación de nuestros hijos

Existen muchas ideas en educación que todos aceptamos cómo válidas pero que si las analizamos no son tan lógicas ni coherentes como parecen. Son cómodas, eso sí, y nos relevan de muchas responsabilidades. 
¿A quién no le gusta el gastado enunciado de “Lo que importa es la calidad del tiempo que pasas con tus hijos, no la cantidad”? Es una frase que te permite dedicarles a tu antojo el tiempo que quieras (no el que necesitan) y que a menudo está directamente relacionado con el día que hayamos pasado en la oficina y del poco o mucho humor que nos quede después de darles la cena, hacer los deberes y obligarles a ducharse. 
Párate a pensar un momento en estas frases... ¿No crees que hoy es un buen momento para reciclar algunas de nuestras viejas ideas sobre educación? 

No importa la cantidad de tiempo que pases con tu hijo. Lo importante es la calidad. FALSO. Tu hijo necesita las dos cosas, solo que ha aprendido a conformarse / resignarse cuando tú no le puedes dedicar más tiempo. Su desarrollo emocional necesita de tu atención, de tu compañía, de tus miradas cercanas. Si le dedicas un espacio regular conseguirás que tu hijo piense”: Debo ser importante porque mi padre / madre dedica cada noche 10 minutos a charlar conmigo... ¡y eso que casi no tiene tiempo ni de leer el periódico!”. Diez minutos diarios serán suficiente si lo haces con regularidad, intentando olvidar durante esos minutos la batalla agotadora del día. ¿Crees que esto es mucho tiempo para dedicar a tu hijo? 

Hay circunstancias muy puntuales que justifican una “buena torta” o bofetada. FALSO. En ninguna circunstancia hay que recurrir a la agresividad física. Ni porque nos falten al respeto, ni porque hayan pegado a un hermano, ni por una gamberrada seria... Hay alternativas al castigo físico. La más eficaz es el hecho de cumplir con las consecuencias estipuladas y el medio más impactante es la palabra. Solo se necesita autocontrol por nuestra parte. 

Con las normas de la casa establecidas y entendidas por todos ya no habrá problemas pues todos sabrán lo que han de hacer y sus consecuencias. FALSO. Se trata de niños. Es importante que conozcan las normas y las consecuencias, pero no esperes que las cumplan a rajatabla. Da por hecho que se incumplirán en algún momento y haz que se cumplan las consecuencias con la mayor tranquilidad posible. 

Ayudar sistemáticamente a mis hijos hará que se sientan queridos y que aprendan a ayudar a los demás. FALSO. Desde luego serán más felices porque les estarás ahorrando un trabajo pesado pero aprenderán a evitar cualquier esfuerzo porque para eso... ¡estás tú!. Por ejemplo: Tu hijo te contesta de malos modos cuando le pides que saque los platos del fregaplatos. La próxima vez que te pida que le ayudes en algo, recuérdale su actitud diciéndole sencillamente: “No, no te voy a ayudar si continuas respondiéndome de la manera cómo lo hiciste ayer. Me gustaría ayudarte pero no lo haré porque creo que los dos hemos de tratarnos correctamente y hacernos favores, no solo yo”.  Ni una palabra más. 

Un niño puede pegar a un compañero solo para defenderse, nunca para atacar. FALSO. Es nuestra obligación enseñar a nuestros hijos desde pequeños a no utilizar la agresividad bajo ningún concepto. Ante una agresión existen otras alternativas como utilizar el humor, la comunicación, el apoyo de un adulto, la evasión... Los niños, por ser niños, no tienen el autocontrol y el criterio necesario para saber cuando pueden usar y cuando no la agresividad. La norma debe ser no utilizarla nunca. Deben crecer pensando que la agresividad es inadmisible. 

Con las herramientas apropiadas, la conducta de los niños cambia rápidamente. FALSO. Creer esto nos hará sentirnos ansiosos y trasmitir nuestra frustración al niño. Los niños necesitan un tiempo para aprender. Y aprenden equivocándose. Unos más que otros. Conseguir que nuestro hijo deje de tener rabietas y pataletas ante nuestra negativa puede llevarnos más de un año pues va íntimamente ligado al momento evolutivo en qué se encuentra. No dudes ni de tu capacidad cómo padre ni de la herramienta educativa que estás utilizando. Sencillamente, has de perseverar y darle tiempo para asimilar el aprendizaje. 

Los hijos saben apreciar nuestros esfuerzos y sacrificios. FALSO. Hemos de aprender a dar sin esperar nada a cambio. Nos sacrificamos porque son nuestros hijos y los queremos. No hay más razón. No hay que enfadarse si no nos muestran su agradecimiento tal y como a nosotros nos gustaría. Seguro que cuando menos lo esperes te lo demostrarán... ¡y con creces! Tras un día de divertida excursión por el bosque con fantasmas forestales y merienda especial incluida, mi hijo de 8 años me dijo por la noche, cuando me recosté a su lado, que lo mejor del día había sido el momento en el que yo me acosté junto a él para charlar sobre la excursión. 

Si soy demasiado exigente con mi hijo dejaré de ser su amigo/a. FALSO. En realidad, no has de pretender ser su mejor amigo sino su mejor padre o madre. Poner límites y actuar consecuentemente es duro para los padres y sabemos que ante sus ojos dejamos de ser temporalmente populares pero ser permisivos por ganarnos su admiración o por agotamiento produce el efecto contrario: en algún momento de su crecimiento nos echarán en cara no haber sabido hacerles cumplir con nuestros objetivos educativos y perderemos ante ellos toda la “admiración” que tan cómoda e inmerecidamente hemos ganado. 

Sentir algo no es lo mismo que hacerlo. VERDADERO. Los sentimientos son todos aceptables lo que no es admisible son todos los comportamientos. Por ejemplo, tu hijo se pelea con su hermano y dice gritándole “Ojalá te mueras”. No está planeando el asesinato de su hermano sino que se trata de una válvula de escape para sus sentimientos heridos. En lugar de recriminarle por decir eso, deberíamos trasformar esa expresión en un sentimiento: “Tu hermano te ha roto el libro y ahora estás muy enfadado con él”. De esta forma estarás legitimando sus sentimientos que es lo que en esos momentos necesita tu hijo para reconducir la situación. Y lo mismo con tus sentimientos como padre o madre: Todos hemos sentido alguna vez la necesidad de “desterrarlos “a Siberia” por una larga temporada. Sentir de esta manera no nos hace peores padres. Esos sentimientos nos avisan de que está cerca la “explosión” y necesitas retirarte diez minutos a tu habitación. 

Reconocer ante nuestros hijos que nos hemos “pasado” con un castigo o con una medida educativa implica perder autoridad. Hay que aplicarla a toda costa. FALSO. Ser un padre afectivo que reconoce sus errores les enseña humildad. En momentos de gran excitación, los padres TAMBIEN cometemos errores y tomamos decisiones desmesuradas. Es una virtud reflexionar una vez pasado el nerviosismo y explicar a nuestros hijos el motivo de nuestra nueva decisión para que vean que no se deriva de una falta de criterio sino, al contrario, de una profunda reflexión y sentido de la justicia. 

Rendirse ante nuestro hijo implica perder autoridad. CIERTO. Cada vez que un hijo trasgrede el “no” de su padre o madre porque éste se da por vencido o no sabe decirlo en serio, terminará concluyendo que: “Si discuto con él, acabo cansándolo y ¡me salgo con la mía!; solo es cuestión de paciencia...”. Si has tomado una decisión que consideras justa y conveniente para tu hijo, hazla cumplir a toda costa. La diferencia con el punto anterior es que en este caso estás convencido de que esa decisión es la mejor para tu hijo y la has reflexionado, porque es apropiada para la ocasión o porque ya se estipuló previamente y él conocía las consecuencias. 

Explicar a los hijos pequeños en todo momento el porqué de nuestras órdenes les ayuda a obedecer. FALSO. Los niños pequeños, por naturaleza son egocéntricos y no se rigen por la lógica sino por sus apetencias. Por eso, no hay que entrar en largas reflexiones y discusiones sobre lo que es justo o no para él. Con una primera explicación será suficiente. Si a continuación no obedecen, hay que adoptar una actitud tajante y dejarse de discusiones: un “no” contundente y seco será suficiente o “no voy a discutir esto contigo. Hazlo ahora mismo”. Entonces aplicar las consecuencias si no obedece. 

El amor hacia ellos es incondicional, se merecen nuestro amor hagan lo que hagan. CIERTO. Es IMPORTANTÍSIMO que sepan desde que son pequeños que hagan las burradas que hagan les seguirás queriendo eternamente. Deben saber que tu amor no obedece a su comportamiento o a las circunstancias. Díselo con palabras, con miradas, con tu tiempo, con sorpresas, con dibujos, con abrazos y cartas... Después de actuar consecuentemente ante una infracción de las reglas, puedes decirle: “Papá y mamá te querrán siempre, aunque a veces no te comportes como a nosotros nos gustaría”. Esta es la verdad: quieres a tu hija/o, aunque a veces no te gusta su comportamiento. Son cosas distintas que merece la pena aclararles.

Cómo lograr una autoridad positiva

Tener autoridad, que no autoritarismo, es básico para la educación de nuestro hijo. Debemos marcar límites y objetivos claros que le permitan diferenciar qué está bien y qué está mal, pero uno de los errores más frecuentes de padres y madres es excederse en la tolerancia. Y entonces empiezan los problemas. Hay que llegar a un equilibrio, ¿cómo conseguirlo para tener autoridad? 
En una de las primeras charlas que di a un grupo de padres de un parvulario, una madre levantó la mano y me preguntó: 

- ¿Qué hago si mi hijo está encima de la mesa y no quiere bajar?
- Dígale que baje, - le dije yo.
- Ya se lo digo, pero no me hace caso y no baja- respondió la madre con voz de derrotada.
- ¿Cuántos años tiene el niño?- le pregunté.
- Tres años - afirmó ella.

Situaciones semejantes a ésta se presentan frecuentemente cuando tengo ocasión de comunicar con un grupo de padres. Generalmente suele ser la madre quien pone la cuestión sobre la mesa, aunque estén los dos. El padre simplemente asiente, bien con un silencio cómplice, bien afirmando con la cabeza, porque el problema es de los dos, evidentemente.

¿Qué ha pasado para que en tan pocos meses una pareja de personas adultas, triunfadoras en el campo profesional y social, hayan dilapidado el capital de autoridad que tenían cuando nació el niño?

Actuaciones paternas y maternas, a veces llenas de buena voluntad, minan la propia autoridad y hacen que los niños primero y los adolescentes después no tengan un desarrollo equilibrado y feliz con la consiguiente angustia para los padres. El padre o la madre que primero reconoce no saber qué hacer ante las conductas disruptivas de su pequeño y que, después, siente que ha perdido a su hijo adolescente, no puede disfrutar de una buena calidad de vida, por muy bien que le vaya económica, laboral y socialmente, porque ha fracasado en el "negocio" más importante: la educación de sus hijos. 

¿Cuáles son los errores más frecuentes que padres y madres cometemos cuando interaccionamos con nuestros hijos?

Antes de que siga leyendo, quiero advertirle que, posiblemente, usted, como todos -yo también- en alguna ocasión ha cometido cada uno de los errores que se apuntan a continuación. No se preocupe por ello. No es un desastre. Es lo normal en cualquier persona que intenta educar TODOS LOS DIAS. Tiene su parte positiva. Quiere decir que intenta educar, lo cual ya es mucho. En educación lo que deja huella en el niño no es lo que se hace alguna vez, sino lo que se hace continuamente. Lo importante es que, tras un periodo de reflexión, los padres consideren, en cada caso, las actuaciones que pueden ser más negativas para la educación de sus hijos, y traten de ponerles remedio.

Estos son los principales errores que, con más frecuencia, debilitan y disminuyen la autoridad de los padres:

· La permisividad. Es imposible educar sin intervenir. El niño, cuando nace, no tiene conciencia de lo que es bueno ni de lo que es malo. No sabe si se puede rayar en las paredes o no. Los adultos somos los que hemos de decirle lo que está bien o lo que está mal. El dejar que se ponga de pie encima del sofá porque es pequeño, por miedo a frustrarlo o por comodidad es el principio de una mala educación. Un hijo que hace "fechorías" y su padre no le corrige, piensa que es porque su padre ni lo estima ni lo valora. Los niños necesitan referentes y límites para crecer seguros y felices.

· Ceder después de decir no. Una vez que usted se ha decidido a actuar, la primera regla de oro a respetar es la del no. El no es innegociable. Nunca se puede negociar el no, y perdone que insista, pero es el error más frecuente y que más daño hace a los niños. Cuando usted vaya a decir no a su hijo, piénselo bien, porque no hay marcha atrás. Si usted le ha dicho a su hijo que hoy no verá la televisión, porque ayer estuvo más tiempo del que debía y no hizo los deberes, su hijo no puede ver la televisión, aunque le pida de rodillas y por favor, con cara suplicante, llena de pena, otra oportunidad. Hay niños tan entrenados en esta parodia que podrían enseñar mucho a las estrellas del cine y del teatro. 
En cambio, el sí, sí se puede negociar. Si usted piensa que el niño puede ver la televisión esa tarde, negocie con él qué programa y cuanto rato.

· El autoritarismo. Es el otro extremo del mismo palo que la permisividad. Es intentar que el niño/a haga todo lo que el padre quiere anulándole su personalidad. El autoritarismo sólo persigue la obediencia por la obediencia. Su objetivo no es una persona equilibrada y con capacidad de autodominio, sino hacer una persona sumisa, esclavo sin iniciativa, que haga todo lo que dice el adulto. Es tan negativo para la educación como la permisividad.

· Falta de coherencia. Ya hemos dicho que los niños han de tener referentes y límites estables. Las reacciones del padre/madre han de ser siempre dentro de una misma línea ante los mismos hechos. Nuestro estado de ánimo ha de influir lo menos posible en la importancia que se da a los hechos. Si hoy está mal rayar en la pared, mañana, también. 
Igualmente es fundamental la coherencia entre el padre y la madre. Si el padre le dice a su hijo que se ha de comer con los cubiertos, la madre le ha de apoyar, y viceversa. No debe caer en la trampa de: "Déjalo que coma como quiera, lo importante es que coma".

· Gritar. Perder los estribos. A veces es difícil no perderlos. De hecho, todo educador sincero reconoce haberlos perdido alguna vez en mayor o menor medida. Perder los estribos supone un abuso de la fuerza que conlleva una humillación y un deterioro de la autoestima para el niño. Además, a todo se acostumbra uno. El niño también a los gritos a los que cada vez hace menos caso: Perro ladrador, poco mordedor. Al final, para que el niño hiciera caso, habría que gritar tanto que ninguna garganta humana está concebida para alcanzar la potencia de grito necesaria para que el niño reaccionase.

· Gritar conlleva un gran peligro inherente. Cuando los gritos no dan resultado, la ira del adulto puede pasar fácilmente al insulto, la humillación e incluso los malos tratos psíquicos y físicos, lo cual es muy grave. Nunca debemos llegar a este extremo. Si los padres se sienten desbordados, deben pedir ayuda: tutores, psicólogos, escuelas de padres... 

· No cumplir las promesas ni las amenazas. El niño aprende muy pronto que cuanto más promete o amenaza un padre/madre menos cumple lo que dicen. Cada promesa o amenaza no cumplida es un girón de autoridad que se queda por el camino. Las promesas y amenazas deber ser realistas, es decir fáciles de aplicar. Un día sin tele o sin salir, es posible. Un mes es imposible.

· No negociar. No negociar nunca implica rigidez e inflexibilidad. Supone autoritarismo y abuso de poder, y por lo tanto incomunicación. Un camino ideal para que en la adolescencia se rompan las relaciones entre los padres y los hijos. 

· No escuchar. Dodson dice en su libro El arte de ser padres, que una buena madre -hoy también podemos decir padre- es la que escucha a su hijo, aunque esté hablando por teléfono. Muchos padres se quejan de que sus hijos no los escuchan. Y el problema es que ellos no han escuchado nunca a sus hijos. Los han juzgado, evaluado y les han dicho lo que habían de hacer, pero escuchar... nunca.

· Exigir éxitos inmediatos. Con frecuencia, los padres tienen poca paciencia con sus hijos. Querrían que fueran los mejores... ¡ya! Con los hijos olvidan que nadie ha nacido enseñado. Y todo requiere un periodo de aprendizaje con sus correspondientes errores. Esto que admiten en los demás no pueden soportarlo cuando se trata de sus hijos, en los que sólo ven las cosas negativas y que, lógicamente, "para que el niño aprenda" se las repiten una y otra vez.

Sin embargo, una vez que sabemos lo que hemos de evitar, algunos consejos y "trucos" sencillos pueden aligerar este problema, ofrecer un desarrollo equilibrado a los hijos y proporcionar paz a las personas y al hogar. Estos consejos sólo requieren, por un lado, el convencimiento -muy importante- de que son efectivos y, por otro, llevarlas a la práctica de manera constante y coherente.

Algunas de estas técnicas ya han sido comentadas al hablar de los errores, y ya no insistiré en ellas. Me limitaré a enunciar brevemente, actuaciones concretas y positivas que ayudan a tener prestigio y autoridad positiva ante los hijos:

· Tener unos objetivos claros de lo que pretendemos cuando educamos. Es la primera condición sin la cual podemos dar muchos palos de ciego. Estos objetivos han de ser pocos, formulados y compartidos por la pareja, de tal manera que los dos se sientan comprometidos con el fin que persiguen. Requieren tiempo de comentario, incluso, a veces, papel y lápiz para precisarlos y no olvidarlos. Además, deben revisarse si sospechamos que los hemos olvidado o ya se han quedado desfasados por la edad del niño o las circunstancias familiares.

· Enseñar con claridad cosas concretas. Al niño no le vale decir "sé bueno", "pórtate bien" o "come bien". Estas instrucciones generales no le dicen nada. Lo que sí le vale es darle con cariño instrucciones concretas de cómo se coge el tenedor y el cuchillo, por ejemplo.

· Dar tiempo de aprendizaje. Una vez hemos dado las instrucciones concretas y claras, las primeras veces que las pone en práctica, necesita atención y apoyo mediante ayudas verbales y físicas, si es necesario. Son cosas nuevas para él y requiere un tiempo y una práctica guiada. 

· Valorar siempre sus intentos y sus esfuerzos por mejorar, resaltando lo que hace bien y pasando por alto lo que hace mal. Pensemos que lo que le sale mal no es por fastidiarnos, sino porque está en proceso de aprendizaje. Al niño, como al adulto, le encanta tener éxito y que se lo reconozcan.

· Dar ejemplo para tener fuerza moral y prestigio. Sin coherencia entre las palabras y los hechos, jamás conseguiremos nada de los hijos. Antes, al contrario, les confundiremos y les defraudaremos. Un padre no puede pedir a su hijo que haga la cama si él no la hace nunca.
· Confiar en nuestro hijo. La confianza es una de las palabras clave. La autoridad positiva supone que el niño tenga confianza en los padres. Es muy difícil que esto ocurra si el padre no da ejemplo de confianza en el hijo. 

· Actuar y huir de los discursos. Una vez que el niño tiene claro cual ha de ser su actuación, es contraproducente invertir el tiempo en discursos para convencerlo. Los sermones tienen un valor de efectividad igual a 0. Una vez que el niño ya sabe qué ha de hacer, y no lo hace, actúe consecuentemente y aumentará su autoridad.

· Reconocer los errores propios. Nadie es perfecto, los padres tampoco. El reconocimiento de un error por parte de los padres da seguridad y tranquilidad al niño/a y le anima a tomar decisiones, aunque se pueda equivocar, porque los errores no son fracasos, sino equivocaciones que nos dicen lo que debemos evitar. Los errores enseñan cuando hay espíritu de superación en la familia. 

Todas estas recomendaciones pueden ser muy válidas para tener autoridad positiva o totalmente ineficaces e incluso negativas. Todo depende de dos factores, que si son importantes en cualquier actuación humana, en la relación con los hijos son absolutamente imprescindibles: amor y sentido común. 

Educar es estimar, decía Alexander Galí. El amor hace que las técnicas no conviertan la relación en algo frío, rígido e inflexible y, por lo tanto, superficial y sin valor a largo plazo. El amor supone tomar decisiones que a veces son dolorosas, a corto plazo, para los padres y para los hijos, pero que después son valoradas de tal manera que dejan un buen sabor de boca y un bienestar interior en los hijos y en los padres. 

El sentido común es lo que hace que se aplique la técnica adecuada en el momento preciso y con la intensidad apropiada, en función del niño, del adulto y de la situación en concreto. El sentido común nos dice que no debemos matar moscas a cañonazos ni leones con tirachinas. Un adulto debe tener sentido común para saber si tiene delante una mosca o un león. Si en algún momento tiene dudas, debe buscar ayuda para tener las ideas claras antes de actuar.

CONSEJOS EDUCATIVOS PARA APLICAR DIARIAMENTE

SUGERENCIAS PARA EL CUIDADO DIARIO DE LOS HIJOS

 1. Empezar el día con una sonrisa y un beso o alguna caricia, en lugar de tener un clima de tensión: gritos, regaños, prisas, emergencias en los últimos minutos

Las prisas antes de ir a la escuela crean disgustos.

2. Mantener firme el horario que se tiene regularmente los días de escuela: para descansar (levantarse y acostarse), comer, actividades.

3. Establecer una rutina diaria que permita fomentar hábitos básicos: aseo, orden, respeto, responsabilidad, etc.

4. Asignar un lugar y horario para estudiar y hacer tareas.

5. Contar con un lugar fijo: cajón, estante, o caja que tenga material básico para hacer las tareas: lápices, colores, goma de borrar, pegamento, tijeras, regla, estuche geométrico, papel, diccionario y libros de consulta.

6. Antes de acostarse, hay que dejar preparado todo lo que se requiere para el día siguiente: ropa (uniforme), mochila, la mesa puesta, tener pensado qué se va a desayunar y, si es posible, dejar listo algo ya.

7. Pararse con tiempo suficiente para arreglarse y desayunar sentados. 

Es indispensable que los niños hayan desayunado lo suficiente antes de ir a la escuela.

8. Antes de acostarse hacer un sencillo ejercicio de relajamiento.

9. Contar con una rutina que vaya preparando al niño a dormir: bañarse, ponerse el pijama, cenar, ir cerrando la casa y apagar las luces, escuchar un cuento, rezar, un beso y taparlo, por ejemplo.

10. Disciplina: no tener miedo a corregir. Los padres son la autoridad.

11. Reglas claras, centrándose más en lo que el niño puede hacer que en la prohibición. Dar a conocer las consecuencias si no se cumple.

12. Los puntos básicos de disciplina no son negociables. Si ya se ha establecido que no se permite determinada conducta, evitar hacer excepciones, pues uno mismo está infringiendo sus propias reglas y ocasiona confusión y da margen a la desobediencia.

13. Dar las indicaciones con exactitud y respeto, pero con voz firme, viendo directamente a los ojos del niño, en lugar de gritarle.

14. Tomar en cuenta que el juego del niño es importante para él. 

Cuando se ha de interrumpir por algo necesario su juego, se deben dar indicaciones que le permitan terminar lo que está haciendo. “Por favor ve terminando y arreglando tus cosas, pues en 10 minutos salimos”.

15. Un error frecuente: “estoy de buenas, lo tolero o permito; mi humor está alterado, regaño, castigo y me enojo porque me desobedecen y no hacen lo que uno le pide a la primera”.

16. Pedirle las cosas al niño con respeto y ser muy claro cuándo se tiene que llevar a cabo. 

Si es de inmediato, indicarlo en lugar de estar repitiendo la orden varias veces: uno aviso, dos, ejecución.

17. Reconocer el esfuerzo que hace el niño.

 Si no logra el objetivo deseado, ayudarlo a que repita la tarea las veces que sean necesarias hasta que lo logre.

18. Evitar los golpes, insultos, gritos, empujones o jalones. 

Los castigos deben tener la consecuencia natural a la falta cometida.

19. Los premios deben ir más hacia la estima del niño y el reconocimiento de su esfuerzo, que gratificarlo con chuches, comida, regalos u objetos (comprarles algo).

20. La escuela es la ocupación de los niños y se debe fomentar que cumplan con ella con responsabilidad.

21. Fijar una meta concreta y realista con el niño todos los días.

 Esto le ayudará a darse cuenta de sus logros y lo motivará a seguir progresando.

22. Evitar hacer comparaciones entre hermanos. Cada niño es único y tiene sus propias cualidades y deficiencias. 

Ayudarlo a que se compare consigo mismo y se dé cuenta de su propio progreso.

23. Hacer por lo menos una comida en familia diario.

24. Fomentar la convivencia familiar lo más que se pueda entre semana y dedicar los fines de semana a hacer actividades que involucren a todos. 

Limitarse a ver televisión, aunque estén todos juntos, no es convivir si no aprovechan el programa para hacer comentarios, reflexiones, etc.

25. Alentar más al niño en lugar de descalificarlo.

Fijarse en lo que ha logrado, por mínimo que sea e invitarlo a que haga lo demás igual.

26. Ayudarlos a tomar decisiones: proponer dos o tres opciones que le permitan libertad de elección al mismo nivel. 

Si uno le dice: “pero yo prefiero que...”, ya no lo está enseñando a elegir. Uno elige por él.

27. Cuando el niño está alterado, hay que ayudarlo a que reconozca su sentimiento y decirle que uno quisiera ser un mago, pero hay que hacer lo que se pide.

28. Actitud positiva ante la tarea. A veces ya desde cómo se le pide que estudie implica una actitud negativa a dicha actividad.

29. Si uno piensa que el niño no lo va a lograr, así será. Si uno le enseña a dar pequeños pasos con base en lo que va dominando, él logrará su meta.

30. No criticar a la autoridad: pareja, profesores, abuelos, gobierno, etc. Cada vez que uno lo hace, se descalifica a la autoridad en general.

31. Motivar para el éxito en lugar de utilizar la amenaza o centrarse en el fracaso: “si no estudias, te van a reprobar”.

32. Resalten los aciertos del niño, en lugar de criticar, tachar, descalificar constantemente. Si el niño ve pocos resultados, cada vez trabajará menos. Si se le reconoce que algo hizo bien, intentará mejorar.

33. Centrarse en la solución del problema: ¿qué puedo hacer para que por lo menos pueda percibirlo de otra manera?, en lugar del conflicto o contrariedad.

34. Recordar que todo lo que se hace por el niño, él ya no lo va a intentar y, por lo tanto, tampoco lo aprenderá. Fomentar su autonomía.

35. Los niños deben tener tiempo para jugar de manera que muevan su cuerpo, utilicen su imaginación y desarrollen su creatividad. Contra más televisión vean, menos oportunidades tendrán para pensar y hacer cosas que les permitan aprender.

Respeto y autoridad

¿Qué ocurre cuando no tenemos autoridad en la familia? Que nuestro hijo se apodera de ella. Los educadores saben que una autoridad bien entendida obtiene el respeto del niño y es la piedra angular para desarrollar personas equilibradas y felices. De eso se trata, de ayudar a crecer. ¿Cómo conseguir autoridad? Es importante tomar decisiones correctas y útiles para el niño día a día. 
La palabra autoridad se deriva del verbo latino "augere", que quiere decir ayudar a crecer. Para un educador es importante distinguir entre: 

· "ser autoridad" 

· "tener poder" 

· "tener autoridad"

Una persona es autoridad por el cargo que ocupa. El director en la empresa, el alcalde en la ciudad, el profesor en la clase o el padre-madre en la familia son, por principio, la autoridad. Como consecuencia de ser autoridad tienen, a priori, un capital de prestigio y de reconocimiento que les permite tener autoridad.

En efecto, cuando nace nuestro hijo todos los padres disponemos del mismo capital de autoridad. En cambio, vemos a diario que, cuando un niño tiene sólo tres años, ya hay padres que han sido capaces de aumentar su autoridad y padres que han perdido gran parte del capital con que partieron. Para seguir teniendo autoridad es preciso ganarla día a día con decisiones:

· correctas 

· justas 

· y útiles

Por otro lado, el ser autoridad conlleva no sólo tener poder para mandar a otros, sino también una capacidad coercitiva. Es aquello de que quien manda, manda, aunque mande mal. Cuanta más autoridad tenemos como padres, menos hemos de ejercer el poder. Y, al contrario, en la medida que nuestra autoridad disminuye, debemos imponer medidas coercitivas: castigos, gritos, enfados, etc… que cada día han de ser mayores para que tengan efecto, deteriorando así la buena relación entre nosotros y nuestros hijos y, en consecuencia, la calidad de vida familiar.

¿Qué pasa cuando no tenemos autoridad en la familia?
Tenemos que partir de la base que la relación entre padres e hijos en edad de educar no es una relación de igualdad, sino jerarquizada. Un padre es un adulto al que se le supone una sabiduría que nuestro hijo no tiene. Los niños, hasta la adolescencia, tienen una gran capacidad para aprender datos y conocimientos, pero no tienen sentido común para afrontar muchas situaciones de la vida diaria. Hemos de ser nosotros, los padres, quienes pongamos los límites a su libertad individual para protegerlo físicamente, ya que puede, por ejemplo, cruzar la calle impulsivamente sin reparar en los coches que lo pueden herir o matar. 

Igualmente debe ser un adulto quien le obligue en ocasiones a realizar una tarea que en principio no le apetece pero que a largo plazo supondrá un gran bien para él. Es el caso de muchos niños que tienen en un primer momento aversión a la natación, pero tras obligarles con firmeza y cariño aprenden a nadar y esta actividad acaba siendo una de las que más satisfacciones les produce.

Somos los padres quienes hemos de tomar decisiones por él para evitar males mayores que afectan además a otras personas, como compañeros y profesores.

Fernando Savater dice "el padre que no quiere figurar sino como el mejor amigo de sus hijos, algo parecido a un arrugado compañero de juegos, sirve para poco; y la madre, cuya única vanidad profesional es que la tomen por hermana ligeramente mayor que su hija, tampoco sirve para mucho más".

Cuando no tenemos autoridad, nuestro hijo se convierte en autoridad, llegando a disponer y a usar la correspondiente cuota de poder inherente a ella. Nadie desea un jefe que no tenga ni sabiduría, ni sentido común, ni ningún sentido de la medida para ejercer su poder, porque estaremos soportando y sufriendo un tirano, un dictador, que es en lo que se convierte nuestro hijo cuando se da esta circunstancia. 

En segundo lugar, si nuestro hijo no encuentra "autoridad" en casa porque la hemos perdido, la busca fuera de ella. Busca líderes individuales que no siempre son positivos para él o se refugia en el grupo al que sigue y sirve de modo gregario (gregario quiere decir en rebaño) ciegamente, sin hacer caso a los esfuerzos de las personas que lo quieren bien. 

Por último, muchos de nosotros, cuando llegamos a esta situación, nos sentimos impotentes, pedimos ayuda al Estado y a la escuela, y no sólo queremos que actúen por nosotros, sino que además exigimos resultados cuando a lo largo de los años no hemos sabido o querido vivir como un adulto con todas sus consecuencias. 

¿Cómo tener autoridad?
El primer requisito para tener autoridad es, como ya hemos dicho, ejercerla día a día. Como cualquier actividad, si no se practica se pierde. Los padres hemos de tomar decisiones diarias que ayuden a nuestro hijo a respetar los límites naturales, que le ayuden a madurar como persona. La permisividad y el "dejar hacer" son enemigos de la autoridad que ayuda a crecer.

En segundo lugar, es necesario huir del autoritarismo, consistente en el ejercicio del poder de modo injusto, inútil y cuando no se debe. 

En tercer lugar, para tener autoridad es preciso tener prestigio. Una persona tiene prestigio cuando se le reconoce una habilidad o cualidad determinada. Un estudio de la Universidad de Navarra comprobó que el prestigio de los padres ante los hijos no depende ni del dinero que ganan, ni del coche que tienen, ni de la práctica de un deporte, ni tan siquiera del cargo que ocupan, sino que depende de tres factores fundamentales:

1. Del modo de ser de la persona: generosa, serena, optimista, humilde, generosa,... 

2. Del modo de trabajar: el hijo exige de sus padres un trabajo de calidad y un comportamiento honrado en su actividad laboral. 

3. Del modo de tratar a los demás: Tanto a la familia como a los amigos y compañeros, o a la sociedad en general.

Por último, no hay autoridad sin respeto fundamentado en la integridad, la sinceridad y la empatía con el prójimo, nunca en el miedo y en la imposición.
RECOMENDACIONES A LAS FAMILIAS

Control de las propias emociones:

1) No dejarse contagiar de su inquietud. La efectividad de las actitudes educativas va a depender de la conducta adulta que los padres consigan mantener.

2) Controlar y contener la propia angustia y tratar de no depositarla en el hijo.

3) Proporcionar un modelo adecuado de conducta: No gritar si no queremos que griten.

4) Tratar de “no ponernos a la altura del niño en las discusiones”.

5) Apoyarse en la pareja y la familia.


a) “Tiempo fuera de los padres”: Retirarse o esperar a que estemos en situación más calmada antes de poner las consecuencias.

6) Los padres a veces también necesitan apoyo dentro del ámbito de la salud mental, en intervención familiar o a veces individual en función de las necesidades.

Establecimiento de un ambiente confiable, previsible, relajado y estructurado:

1) Organizar la rutina y los horarios de la vida cotidiana en casa para los días laborables y también para los fines de semana.


a)Preparar la mochila a la misma hora, metiendo las cosas en el mismo orden, dejándola en el mismo sitio… Al comienzo supervisado y posteriormente de forma más autónoma usando si es necesario soporte visual (cartulinas).

2) Descubrir las actividades del hogar que sean más relajantes para el niño y sus padres, favoreciendo las actividades que reduzcan la tensión ambiental.

3) Evitar las situaciones en que sea previsible un fracaso (ceremonias largas o visitas a casas con espacios reducidos). Conviene no exponerle a una situación que pueda resultar humillante para él y para el entorno.

4) Programar actividades menos estructuradas de descarga motriz, salidas, juegos en el parque,…

Establecimiento de normas:

1) Normas sencillas, claras, cortas, concretas, divididas en distintas acciones.


a) No sirven los sermones, las largas explicaciones y razonamientos, no podemos esperar que sepan hacer algo si no se lo hemos explicado previamente,…


b) Evitar dar varias órdenes al mismo tiempo.


c) Explicitar la conducta deseada y cómo conseguirla (mete los juguetes en la caja en lugar de recoger tu cuarto).


d) Asegurarse de que el niño escucha cuando se le indica una norma.

2) Consecuencias previsibles, proporcionadas a la falta, consistentes entre los padres y en todas las situaciones.

3) Externalizar la información apoyándose en lo visual y verbal: recordatorios, listas de las actividades del día, normas escritas, agendas, auto instrucciones escritas…

4) Estimular conductas incompatibles con la problemática.

5) Ante situaciones disruptivas se pueden utilizar programas conductuales de economía de fichas, sistemas de puntos o contratos, teniendo en cuenta varias consideraciones:


a) El mayor refuerzo positivo es pasar tiempo con los padres. Este tiempo lúdico no se debe utilizar para tareas de aprendizaje, ni para sermonear sobre conductas negativas pasadas,…


b) Los refuerzos deben ser novedosos y atractivos para el niño.


c) No olvidar la fase de “desvanecimiento” de los programas de puntos: son útiles para modificar una conducta disruptiva o potenciar una positiva al inicio de ésta, pero no se pueden mantener en el tiempo porque se vuelven ineficaces.: los refuerzos pasan a ser más espaciados y necesitan conducta más prolongada para conseguirse, después se hacen intermitentes y desaparecen.


d) No se pueden modificar muchas conductas a la vez.

6) Las normas deben estar centradas en la conducta (no en la persona) y ser pocas, relevantes, claras, útiles, aplicadas con tranquilidad en el momento adecuado, avisadas de antemano, coherentes y repetidas

7) Los castigos no son efectivos en el manejo del niño, aunque puedan estar justificados en algunas ocasiones. Teniendo en cuenta las siguientes consideraciones:


a) Son más efectivos los refuerzos de conductas positivas, las retiradas de privilegios.


b) No utilizar medidas que asusten al niño, no usar el castigo físico, no amenazar con hacer daño no dejarlo solo o a oscuras si tiene miedo...


c) Recurrir al castigo solo ante conductas muy graves y cuando han fracasado otras estrategias y usar castigos que puedan reparar el daño: reparar o recoger lo estropeado, realizar alguna tarea del hogar,..


d) Las amenazas de castigo o las promesas de premios son aún más ineficaces.

8) Tratar de mantener la calma ante situaciones conflictivas, usando un tono de voz firme, sin gritar, utilizando un lenguaje claro, sencillo.

9) Las normas han de establecerse en un clima afectivo y de confianza.

10) Ante situaciones disruptivas leves la extinción es lo más eficaz (“no hacer caso”)

11) En situaciones disruptivas graves considerar retirar al niño de la situación. Cuidado con usar la expresión “silla o rincón de pensar”: Pensar no debería ser un castigo,…

Comunicación y autoestima

1) Fomentar una buena imagen de sí mismo a través de una acción centrada en reforzar sus logros, ideas, sus esfuerzos por realizar las tareas, cualidades o conductas positivas.


a) Trate de hacer observaciones positivas sobre sus trabajos y sobre posibles dificultades.


b) Elógielo siempre que sea posible y de forma veraz (no mentir).


c) Siempre hay algo por lo que un niño se destaca: Búsquelo y hágaselo saber.


d) Evitar hacer comparaciones negativas con hermanos o iguales.

2) Evitar lenguaje crítico, humillar, pegar…Además de no ser eficaces, pueden tener serias repercusiones en la imagen de uno mismo.

3) Referir el lenguaje o la crítica a la conducta inadecuada y no a la persona, tratando de ofrecer una conducta alternativa.

4) Mostrar interés por las preocupaciones de los hijos, dar tiempo para que cuenten su vida.

5) Validar sus emociones, aunque sean negativas haciéndole saber que entiende cómo se siente.

6) Ayudar a poner palabras a la conducta del niño: Cuando tiene una rabieta por ejemplo tratar de validar cómo se ha sentido y darle alternativas,…
Facilitar la interacción social

1) Favorecer el contacto (a veces supervisado), con otros niños en el domicilio familiar o actividades grupales.

2) Fomentar la empatía y conducta prosocial.
Fomentar la autonomía:


1) Favorecer progresivamente la autonomía en las actividades básicas del niño potencia el sentimiento de eficacia y seguridad consigo mismo.

2) Darle pequeñas responsabilidades domésticas, aludiendo a la confianza que se tiene en él, como poner la mesa,…
FACTORES OPTIMIZADORES DE LA DINÁMICA FAMILIAR
 
Organización familiar. 
La organización familiar implica límites claros para cada uno de sus miembros. Es menester que padre, madre e hijos conozcan explícitamente sus tareas y responsabilidades concretas.
Situaciones vitales como el trabajo de la madre del hogar, un accidente, una enfermedad, etc. Obligan periódicamente a la reorganización familiar.
La introducción de una pequeña pantalla en el hogar implica una reorganización de tiempos y espacios que, si se hace a tiempo, optimiza la dinámica familiar; si a destiempo habrá que dedicar más energías para resolver el conflicto.
Los hijos aprenden así formas de enfrentarse a "situaciones frustrantes" que no sean ni regresivas, ni agresivas sino inteligentes.
Cohesión padre – madre. 
La cohesión parental, depende del grado de vinculación afectiva entre el padre y la madre.
Cuanto más elevada sea la cohesión parental, menor será la probabilidad de que los conflictos padres – hijos producidos por el uso de las pequeñas pantallas tengan un proceso y una solución incoherentes.
Cohesión padres – hijos.
La cohesión entre padres e hijos depende de la vinculación emocional de cada miembro con todos los demás y del grado de autonomía personal.
La televisión y las nuevas pantallas disminuyen el tiempo que puede dedicarse a la intimidad familiar; en cambio aumentaría el dedicado a la autonomía de cada miembro de la familia.
Adaptabilidad.
Este factor se refiere a la habilidad de los miembros de la familia para modificar en función de situaciones y momentos específicos del desarrollo su estructura de poder.
Expresividad afectiva. 
Cuanto mayor es la gama de las expresiones afectivas ante los pequeños, medianos y grandes éxitos y fracasos de cada día mejor funciona la familia. De esta manera, padres e hijos aprenden en común a expresar verbal y gestualmente de manera asertiva esa activación general del organismo, de la mente y de la conducta que son los sentimientos y las emociones.
Este factor puede verse favorecido por la televisión en la que los hijos observan mayor número de modelos de expresividad afectiva con los que contrastar los modelos utilizados en la propia familia.
Control de la conducta. 
El control democrático de la conducta de los hijos y de los padres es un factor optimizador de las relaciones familiares.
La utilización de las nuevas pantallas es un elemento más a ser controlado democrática o autoritariamente en función del grado de desarrollo de los hijos; los hijos pueden estar en desacuerdo con las ideas de los padres, sin enturbiar por ello la dinámica familiar.
Comunicación familiar.
La comunicación familiar positiva hace referencia al envío de mensajes claros, congruentes y razonados, a la empatía, a las frases de apoyo, a solicitar opinión y escuchar activamente y a las habilidades en la resolución de los problemas diarios.
Por el contrario, una comunicación negativa incluye mensajes incongruentes y descalificadores, falta de empatía, frases negativas con falta de apoyo, habilidades deficientes en resolución de problemas y mensajes con doble interpretación.
La televisión permite incrementar muchas veces, el significado de las palabras o el número de conocimientos compartidos; en cambio resta tiempo para hablar, pensar y sentir los acontecimientos.
Transmisión de normas. 
Una dinámica familiar sana exige que padre y madre transmitan a los hijos aquellas normas congruentes que permitan adaptarse y ajustarse a su grupo de referencia. 
Algunos valores merece la pena trasmitir mediante normas, pero sobre todo mediante ejemplos de vida podrían ser: austeridad, tolerancia, profesionalidad y sensibilidad.
Televisión y videojuegos son armas poderosas para modelar actitudes, valores y normas; desafortunadamente la publicidad va en contra del valor de la austeridad.
Un elemento negativo de la televisión es que trivializa casi todo lo que toca: la muerte, la guerra, el hambre o la pobreza.
Límites familiares externos claros y permeables. 
Los hijos necesitan tener claro qué se puede hacer o no hacer, decir o no decir en cada uno de los ámbitos y situaciones externos al conjunto familiar. Y también, que los ámbitos y las situaciones cambian en función de acontecimientos que, unas veces, afectan a la familia; otras, a la sociedad y, otras, a ambas.
ERRORES MÁS GRAVES
Se han identificado un conjunto de categorías de comunicación de los padres que tienen como denominador común la falta de apoyo y la ausencia de calidez o sensibilidad. “Se puede dar por sentado que la repetición constante de esos estilos de comunicación contribuye de manera sustancial al desarrollo de inseguridad” (Marrone 2001)

• Invalidación de la petición infantil de apoyo y comprensión: Un padre, a un niño asustado: “¡Pareces idiota! ¡No ves que no pasa nada!

• Negación de la percepción del niño: “No éramos nosotros los que discutíamos, eran los vecinos”.

• Comunicaciones culpógenas: “Si sigues actuando así, tu madre acabará enfermando”.

• Invalidación de la experiencia subjetiva del niño: los padres que no permiten que sus hijos expresen dolor, soledad o angustia y a los que se presiona para que aparezcan siempre contentos y bien dispuestos.

• Amenazas: incluyen los temas de abandono, castigos severos o amenazas de suicidio.

• Críticas improductivas.

• Comunicaciones inductoras de vergüenza.

• Intrusividad y lectura de la mente: “Lo que a ti te pasa, en realidad, es...”

• Doble vínculo: “Sé independiente, pero si lo eres me deprimo y me suicido”

• Comentarios paradójicos: “Sí, estoy contento contigo” (dicho con voz irritada).

• Comparaciones desfavorables: “Tu hermana si, tú no”.

• Comentarios desalentadores: “No montes en bicicleta, te cansarás mucho”.

• Comentarios que cuestionan las buenas intenciones: “Me pregunto qué quieres obtener de mí con esto”.

• Negar el derecho de los niños a tener opiniones.

• Comentarios auto referidos: el padre se apropia del comentario del niño: un niño se queja de que le duele la rodilla y la madre pasa a hablarle al niño de sus incontables dolores de huesos.

• Respuestas que denotan desinterés.

• Reacciones exageradas: cuando las reacciones de los padres son más grandes que las del niño (“A mi hijo no le dice eso ningún profesor, lo mato”). El niño aprende a inhibir sus peticiones de ayuda para protegerse a sí mismo o proteger a sus padres de sus reacciones descontroladas.

• Comunicaciones de padres en conflicto: un padre intenta aliarse con su hijo en contra del otro padre.

• El terror sin nombre. Bion usó esta expresión para describir un estado de ansiedad sin un sentido claro como resultado de la incapacidad de la madre de proveer de contención. En la teoría del apego, la principal fuente de ansiedad es la inseguridad en el apego. Esta ansiedad es menos susceptible de ser procesada cuando no es posible entenderla o reflexionar sobre ella.

• Falta de habilidad para jugar juntos.

• Presión para el éxito.

• Inversión de roles: cuando el niño se siente responsable del bienestar físico y psíquico de los padres. El hijo cuida a los padres.

• Delegación de roles: a un hijo se le delega un rol parental y, por tanto, se le presiona para que sea un adulto prematuro.

• Inconstancia: ciclos de alejamiento y proximidad en función del estado de ánimo de los padres.

• Los padres demasiado consentidores: los que no ponen límites a sus hijos.

Todas estas situaciones han de ser detectadas y desde la empatía y la compasión analizarlas y encontrar salidas constructivas. Todos los padres y todos los niños quieren llevarse bien, pero la dinámica diaria los lleva a enfrentamientos constantes y a un deterioro de la relación. Abordar estas dificultades cuando están comenzando, en los periodos de crisis evolutiva o familiar, limitará el daño posterior, posibilita la reparación y el establecimiento de vínculos seguros y duraderos.

